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	Para mis seres queridos, los que hoy están, los que vendrán 

	y aquellos que ya se fueron… Os quiero y os querré siempre…

	 


 “En la vida no hay premios ni castigos, 

	sino consecuencias” (Robert Green Ingersoll)

	 

	CAPÍTULO 0. REFLEXIONES

	 


El mundo ya no es como era antes, es decir, la simpleza de una vida compleja y la muerte en un final pleno es cosa del pasado. Cuándo veías una película, ¿siempre te imaginabas cómo acabaría la misma?, ¿a qué resulta imposible e inverosímil el poder averiguar lo que sucedería sin disponer de unas pocas pistas?. Hemos recorrido este vasto mundo sin imaginar a dónde nos llevarían nuestros acelerados pasos, sin meditar si la evolución se acabaría convirtiendo en el proceso opuesto: una involución. 

	Mike, Rachel, Carol, Sarah, Trevor y otros tantos que completan la lista son una clara representación de un mundo multicultural, multilingüe, multiétnico y plural… un mundo dónde no sabemos lo que nosotros marcaremos el día de mañana y menos aun lo que el prójimo hará… ¿Y si el acto en sí de unos pocos supusiera la destrucción de unos muchos o de todos? ¿Somos conscientes de las consecuencias plenas de todo aquello que hacemos? Andamos, como especie imperante, año tras año a la deriva en un mar de dudas y con una venda puesta en nuestros ojos sin saber a ciencia cierta el devenir de muchas de nuestras acciones. Ahora comprendo mejor el efecto mariposa… Ahora entiendo lo que somos capaces de ganar pero también lo que podemos perder por el camino.

	Explotamos nuestros recursos sin importar el daño, desarrollamos múltiples Inteligencias Artificiales por encima de nuestras capacidades, creamos el arma de los cobardes y todo, absolutamente todo, sin meditar un segundo las consecuencias de aquello que nos impulsa a hacer lo que hacemos ya que, tristemente, somos seres racionales e irracionales a partes iguales… el mundo se maneja por un botón, ¿curioso no?, un botón mal pulsado y seremos purgados o una bomba en las manos equivocadas y seremos extintos.

	¿Nunca te has planteado que la especie humana es en realidad la representación de un niño? No piensa con lógica, actúa guiado por unos instintos y vive sumergido en sus propios miedos primarios… Tal vez algún día, ese miedo se vuelva contra nosotros y clamo al cielo que nunca vea llegar ese aciago día porque amo muchas cosas que, llegado el momento, defenderé con uñas y dientes aunque ello me cueste la vida y me lleve derecha al propio infierno.

	Ojalá… Ojalá nunca llegue…

	 


“Cuando los dioses quieren destruir al hombre, 

	Primero lo vuelven loco” (Eurípides, 480 a. C)

	 

	CAPÍTULO 1. DESCUBRIENDO PANDORA
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	27 de Septiembre del 2084

	Ángela Montero (38 años), Sevilla (España)

	Pasan los días y sigo mirando al exterior con incertidumbre y titubeos, estudiando de forma analítica el mundo que hoy se tambalea funestamente por nuestros pecados pero, en el fondo de mi ser, hay una rabia fruto de una curiosidad morbosa ya que tan sólo soy capaz de ver una millonésima fracción de este caos a través de mi ventana al vislumbrar únicamente un parque marchito por el desgaste del tiempo. 

	 Los mismos “Errantes” andando con su torpe caminar, los mismos pájaros alzando el vuelo para volver con alimento minutos después o incluso el mismo perro a la misma hora olfateando los árboles aguardando esperanzador la llamada de un dueño que nunca llega. Toda mi rutina y observaciones están detalladas en mi diario de notas, cada momento es digno de estudio y análisis. 

	Desde lo alto de un seguro edificio saboreo paulatinamente el dulce jugo de uno de los pocos refrescos que aún me quedan mientras medito en mis propias lagunas si es hora de emprender el viaje hacia un devastado y aterrador mundo inhóspito.

	Esbozo una breve sonrisa al recordar aquellas lejanas palabras de mi padre las cuales rezumaban sabiduría a todas horas: “Ángela, vida mía, si el mundo va hacia delante, tú debes moverte por él con paso más firme y determinante”. Es raro recordar en estos precisos momentos aquellas palabras con tanta fuerza que parece que mi propio padre está junto a mí ahora apoyando su fuerte mano en mi tembloroso hombro pero, sin saber cómo, ya estoy levantada de la desgastada silla que durante tantos meses me había servido para trazar la estereotipada monotonía de ese parque y es ahora, tras tantos minutos desperdiciados con indecisiones, cuando decido alzarme y empaquetar todas las cosas que suponen un mínimo de valor en mi antigua maleta como alimentos enlatados, bebidas, algo de ropa además de asegurarme de coger tanto la pistola Colt como las balas que papá escondía en lo alto de su ropero.

	Dejo atrás un lugar de recuerdos y un millar de fotos que se encuentran de forma perenne en mi alma y corazón. Dejo atrás el lugar donde nací y en dónde me impregné de unos valores que sólo el amor perpetuo de unos padres pueden dar. Dejo atrás mis miedos y pido perdón, mirando al cielo, por abandonar el hogar de mi niñez con tanta premura. 

	Introduzco la llave en el cerrojo con determinación mientras ahogo un profundo suspiro al tiempo que abro la puerta y doy un pie al exterior. Con las fuerzas que aún conservo aparto, evitando realizar el menor ruido posible, todos los objetos que servían de obstáculos en las escaleras del bloque dónde vivía.

	Si existe Dios espero que me ayude en este viaje.

	 

	2 de Julio del 2061

	Melissa Weller (10 años), Bourmouth (Reino Unido)

	Ya suena la campana en la escuela que anuncia el fin de las clases y el comienzo de las vacaciones de verano por lo que, de un brinco, cojo velozmente todos mis lápices, libros y cuadernos y los introduzco felizmente dentro de mi mochila de “Hora de Aventuras”. Muchos son los saltos de alegría que doy camino de la puerta del colegio dónde me recogerá mi papá ya que he terminado el curso con muy buenas notas lo que significa un regalo seguro además de una rica y fresquita tarta de las que mamá hace en su pastelería como forma de celebrarlo. 

	Cuando llego a la puerta no está papá sino mamá para recogerme, se la ve cansada y sus ojos están tristes. Mamá hace un esfuerzo por sonreír al verme y me pregunta con voz baja como he terminado el curso pero, cuando saco las notas con una sonrisa de triunfo de oreja a oreja, sólo consigo oírle decir un tímido “Oh, qué bien Melissa, volvamos a casa que papá está malito y tenemos que cuidarlo”.

	En el momento que abrimos la puerta de casa sentimos una repentina oleada de calor. Papá está junto a la chimenea de pie mirando las ardientes brasas y murmurando cosas que no alcanzamos a oír ni mamá ni yo. Sin embargo yo miro preocupada a mamá y veo en su rostro una expresión de terror e inquietud al contemplar la actitud de papá por lo que le pregunto a mamá si yo tengo algo que ver con lo que le está pasando, a lo que rápidamente mamá responde: “Mi amor, tú no tienes nada que ver con lo que le está sucediendo a papá, él está muy malito (mira al suelo un momento y su rostro se vuelve más oscuro). Vamos mi vida, acompáñame sin hacer ruido a mi habitación”. 

	Mamá me coge con fuerza de la mano y pasamos despacio detrás de papá sin que se dé cuenta. Al llegar a su dormitorio, mamá rebusca en sus cajones hasta encontrar la llave de su ropero, abre las puertas de par en par y se agacha para poner su cara frente a la mía:

	
	
- “Melissa, debes ser fuerte mi pequeña (se le escapa una lágrima), voy a meterte dentro del ropero y no quiero que salgas a no ser que yo te abra de nuevo la puerta…(guarda silencio unos segundos y prosigue) si papá te llama, ignóralo, ¿vale mi vida? (le digo que sí a mamá), Ok mi princesita, eres toda una mujer y muy inteligente para tu edad”




	Esboza una sonrisa temblorosa a la vez que me acaricia el pelo con ternura. Sus ojos están bañados en lágrimas al tiempo que me mete  dentro del ropero, cierra las puertas y echa el viejo cerrojo con su llave. Entre ambas puertas hay un resquicio dónde veo a mamá sostener la llave durante unos segundos antes de abrir la ventana y arrojarla al exterior con fuerza.

	Antes de marcharse de la habitación, se para en seco frente al ropero, se da un beso en su mano derecha al tiempo que la usa para tocar el resquicio entre ambas puertas. Lo último que oigo son gritos y después silencio.

	 

	14 de enero de 2016

	“La Leyenda del Cazador de Sombras”

	Cuenta la leyenda que había un cazador que había perdido el alma en una oscura apuesta. Nadie sabía su procedencia ni sus intenciones pero, lo que sí todos conocían, era que caminaba por los sombríos bosques de forma errática y sin rumbo. Le era completamente indiferente si los fantasmas pasados le acechaban, si los cánticos de las sirenas le llamaban o si la propia muerte le seguía entre las sombras. ¿Cuál era el motivo que le empujaba a seguir moviendo cada músculo de su siniestra figura?, ¿qué le motivaba a respirar cada día?.

	Las aldeas cerraban las puertas cuando el tintineo de los cascabeles que portaba sonaban en la cercanía. Nadie quería mirarle ni siquiera en la lejanía… Era como un ente sin rumbo, como alma sin la brújula de su destino.

	Un día, el mundo estaba cubierto de tinieblas, lluvias, miedos, niebla y desesperanza pero, por extraño que parezca, un joven oyó el ruido que anunciaba la llegado del cazador y decidió acercarse pese al torrente de agua que caía furiosa desde el oscurecido cielo.

	
	
- ¿Quién eres?- dijo el joven con la mirada gacha por el miedo.


	
- Soy un cazador de sombras –carraspeó e hizo una breve pausa- soy el que camina por el mundo viendo los males de este y desterrándolos para siempre. Yo, he visto mucho mal, muchacho.


	
- ¿Por qué provocas el miedo en la gente?, ¿qué satisfacción obtienes de ello? –preguntó ofuscado el joven. 


	
- ¿Miedo yo? –contestó sorprendido el cazador de sombras- teme tú de los que consideras cuerdos, valientes, sabios y, en general, de la propia gente pues serán ellos quienes, un lejano día, destruirán todo lo que amas. No hay más locos en el mundo que aquellos que se consideran cuerdos. 




	Y el cazador prosiguió silencioso su camino pues dejó caer tras de sí aquellos desvencijados cascabeles que tiempo atrás anunciaban su llegada. El joven, atónito por lo que había escuchado, se agachó a coger ambos cascabeles y descubrió, sorprendido, que en cada uno había escrito una palabra que nunca jamás olvidaría: en uno voluntad y en otro esperanza.

	 

	12 de febrero del 2020

	Katie Mathews (28 años), Washington (EEUU)

	Es de noche. El laboratorio está en penumbras ante la ausencia del ruido matutino del personal y yo, en la flor de la vida como bien diría mi abuela, sigo aún absorta en mis propias tribulaciones frente a mi desvencijada lámpara, que llevo usando desde mis tiempos de universidad, y mi ordenador de trabajo.

	Tengo un gran bloqueo de inspiración que me quita el sueño y que además cuenta con la existente presión del Jefe Corins ya que debo presentarle una propuesta de mejora tanto a él como a la Junta Directiva del procesador de los “nanos” antes de las doce del mediodía del viernes y, si no consigo hallar la solución al complemento necesario en el código fuente, perderemos no sólo el trabajo en el que hemos dedicado todo mi equipo catorce meses de duros sacrificios sino además nos veremos forzados a abandonar el mayor avance médico de la historia desde el descubrimiento de la penicilina.

	Mi determinación me resulta apabullante hasta para mí misma por lo que me he convencido del deber a encontrar una respuesta esa misma noche en la soledad de mis pensamientos. Quizás el sueño me venza pronto tras tres días completos sin poder conciliarlo por lo que decido prepárame un café y estirar las piernas un poco. Salgo tambaleante al pasillo dónde se encuentra la cafetera comunitaria y resbalo bruscamente con un charco de un líquido pringoso. Tras reincorporarme observo, aún dolorida por la caída, que con lo que me he resbalado es, ni más ni menos, que sangre. ¿Otra autopsia de animal fallida? ¿Acaso los científicos no saben recoger la sangre de sus experimentos? Miro a derecha e izquierda buscando a algún conserje que trabaje en el turno de noche para que recoja este estropicio pero no observo ni un alma en las instalaciones por lo que decido volver, café en mano, a mi ordenador.

	Cuando me siento en la silla veo que hay un correo anónimo entrante en mi bandeja de e-mails  ¿más publicidad? pero, cuando estoy a punto de eliminar el correo cuando veo que tiene escrito en el asunto “La clave de tu investigación” y adjunta un archivo desconocido. Tras algunos titubeos y fruncir el ceño (algo que siempre me ha caracterizado desde mi niñez) decido abrirlo y ver lo que contiene. 

	Tras leer el archivo detenidamente me doy cuenta de que es la pieza que me faltaba para completar el desarrollo de mis “nanos” y que es capaz de conectar de forma coherente con su código, con su ADN robótico. ¿Quién me ha mandado este correo? ¿Será alguno de mis ayudantes? Eso ya no importa. Tengo la clave. Tengo la solución a todo. Tengo que enviar un correo a todas las Universidades con las que colaborábamos y al jefe Corins con la estructura terminada.

	Tras cinco horas finalizo el archivo y lo envío con urgencia a todas las partes implicadas. Sonrío de satisfacción y mi corazón se acelera por la euforia. Lo hemos conseguido. De repente las luces de todo el laboratorio se apagan y comienzo a escuchar unos pasos pero, si no es la hora de apertura del laboratorio, ¿quién será? Puede que sea el conserje tras haberse dado cuenta de mi sangriento hallazgo y vaya a limpiarlo. De todas formas mi instinto me dicta que me esconda y así hago bajo la mesa de mi escritorio de trabajo. Tras unos segundos escucho abrirse la puerta de mi laboratorio y unos pasos lentos y seguros marcan un ruido apagado en toda la sala por lo que un extraño miedo primario me asalta y recorre cada centímetro de mi piel.

	Unas botas militares se detienen bajo mi escritorio y un hombre con un rifle en sus manos se agacha despacio hasta encontrar su mirada con la mía. “Sal” me dice a punta de rifle con voz dura, áspera y desafiante.

	Al tiempo que salgo de mi escondrijo la luz regresa al complejo y otro hombre ataviado con una capucha negra entra en el laboratorio con dos barriles llenos de un líquido que comienza a verter sin dilación sobre las mesas… Sin duda el inconfundible hedor de la gasolina emana de ambos recipientes.

	Vuelvo la vista a mi captor (si es que piensa secuestrarme) y vislumbro que, bajo su deshilachado pasamontañas, hay una mirada llena de odio, rencor y rabia que me estudia y analiza con la cautela de un astuto depredador… Es ahora, en ese preciso instante, cuando me doy cuenta de que mi impresión inicial ha sido errónea, pocos segundos han bastado para minar mi poca esperanza de sobrevivir,  él no va a capturarme como rehén ni nada por el estilo, él va a matarme fríamente con su arma sin una explicación que esclarezca sus motivos. Necesito esa explicación, no… en realidad la exijo como última voluntad…. En las que considero mis últimas palabras le musito al desconocido que me apunta con un arma “¿por qué?”, sólo cuando lo digo me doy cuenta de que las fuerzas me fallan y las palabras apenas salen por mi boca, casi como un susurro inaudible aunque él las ha oído muy bien.

	Tras un tenso silencio ordena que me ponga de rodillas frente a él mientras pega el cálido silenciador en mi frente, el silenciador está caliente por lo que deduzco que ha sido utilizado muy recientemente… Oh, Dios, la sangre en el pasillo no era de animal. Siento inquietud a la par que un dolor que me presiona el pecho y me subyuga en un mundo de pesadillas que acabo de crear fugazmente. No veo mi vida pasar ni vislumbro ninguna luz nacer como guía de lo que está por venir. Al menos soy consciente brevemente de que voy a irme con cierta paz y alegría al haber podido terminar ese gran proyecto nuestro, estoy segura que mi legado perdurará más allá del tiempo.

	
	
- “Señorita Katie” las palabras salen de la boca de mi asesino como si las vomitara de asco aunque son tan rudas, altas y tajantes que son capaces de sacarme de mi ensimismamiento, prosigue: “Has abierto la caja de Pandora (medita las palabras con cautela como si midiera cada sílaba y su importancia) y eso es lo que venimos a evitar. Que el mal que has iniciado se propague como una pandemia. Hasta siempre y que Dios la acoja en su seno”.




	 

	16 de febrero del 2048

	Joel Montero (24 años), Universidad de Granada (España)

	Carta dirigida al Ilustrísimo Rector de la Facultad de Medicina de Granada, Dr. D. Juan José Perez Galboa.

	Me dirijo ante usted para comunicarle, como representante del colectivo de alumnos de la Facultad de Medicina, la preocupación existente por el incierto futuro de nuestras carreras ahora que existe la tecnología nanobot. 

	Hemos estado estudiando durante 5 largos años una carrera que ahora se encuentra al borde de una extinción inminente. Rogamos se nos informe de la posibilidad de convalidar nuestra carrera con la nanotecnología médica como forma de compensar las interminables horas de duro trabajo, estudio y esfuerzos de todos aquellos que hemos sacado esta carrera.

	Nuestro llamamiento es unánime al de otras universidades españolas y europeas que ya plantean realizar cursos complementarios gratuitos de formación (no Masters o dobles post- grados) para profesionales médicos tales como: “Nanotecnología molecular”, “Nanotecnología en el ámbito médico” o “Estudio de los procesos restauradores de la nanotecnología”.

	Creo que es un deber y una obligación el facilitar la máxima información posible, tanto a sus nuevos como a sus antiguos alumnos, para que así todos podamos obtener un correcto desarrollo y ampliación tanto de los antiguos conocimientos (ahora tristemente denominados “desfasados” o de exclusivo uso para “naturistas”) como para el aprendizaje de las nuevas tecnologías médicas. De este modo todos los graduados podremos atender las necesidades de todo paciente.

	Aguardamos una pronta respuesta de usted ante este problema que llaman evolución y que ahora amenaza con hacer desaparecer nuestro futuro,

	Reciba un cordial saludo de,

	Joel Montero Guerado

	Presidente y Representante Sindical del Comité Estudiantil de la Facultad de Medicina

	Colegiado número 12475346

	 

	 

	28 de noviembre del 2016

	Ailwyn Bachmann (15 años), Hammelin (Alemania)

	El virus y China. El binomio que nos ha llevado a la situación que hoy vivimos. Las noticias datan el nacimiento de esta pandemia hace apenas dos meses en una remota y alejada aldea que mantenía unas condiciones insalubres entre los propios animales que convivían, ante el desconcierto de todos, con sus desechos además de con los cadáveres de sus crías antes moribundas.

	De nada sirvió que la Comunidad Internacional creara el “CMPCP” (Comité Mundial de Prevención Contra Pandemias) los cuales intentaron, en una vana resolución del incidente,  desplegar todo tipo de medios, barreras y bloqueos que impidieran la propagación del virus. 

	El virus, un agente patógeno desconocido que se contagia por el aire o por el contacto con la piel de un infectado causando una muerte dolorosa e irrevocable en los seres humanos. No existe cura, no existe caso alguno constatado de humanos inmunes… una verdad absoluta en la mente de todos, si lo coges, mueres. Las muertes se multiplican a diario. Al principio eran unas decenas pero hoy día se cuentan por miles.

	Pese a al bombardeo de las autoridades a salir al exterior usando un traje aislante yo prefiero ataviarme únicamente con mi sofisticada máscara de gas y unos guantes de látex, si la muerte ronda a cada esquina, ¿quién soy yo para burlarla día a día?. Cuando cruzo la puerta del aula me doy cuenta de que hay menos alumnos dentro de ella, calculo seis en total cuando, hace menos de un mes, éramos casi una veintena… Espero y deseo enormemente que sea el miedo a salir lo que les empuje a no asistir al instituto y no que estén infectados con este virus.

	Siempre he sido y seré una persona fuerte. No me da miedo andar por el exterior en sus cada vez menos pobladas calles ya que he asumido esta injusta realidad y la he hecho parte de mí, de mi vida, lo asumo y lo confronto con la cabeza bien alta. Si me quedo en casa, ¿estoy verdaderamente más protegido que afuera? La verdad, pienso que no.

	Cada noche oigo como mi madre llora, veo como mi padre guarda tácito silencio, siento como mi hermana se ahoga en sus pensamientos y yo… yo decido volcarme en cuerpo y alma en el desarrollo de mi novela. Espero que algún día, si muero, alguien sepa valorarla no por su mala narrativa (lo reconozco) sino por la fuerza de mis palabras al describir el infierno del ahora. 

	Siento algo de fiebre, creo… creo que debería irme a la cama. Tal vez mañana sea un buen día para continuar mi historia…Yo… Moriré educando… Pereceré construyendo los pilares que sostendrán el futuro…

	 

	20 de diciembre del 2081

	Jean Paul (32 años), Calais (Francia)

	He encontrado una casa vacía con una gran chimenea dónde pasar la fría noche. He apuntalado, puesto trampas y revisado cada escondrijo de esta humilde morada en busca de pertrechos además de alimentos que puedan servirme en la recta final de mi viaje aunque pronto me doy cuenta de que de esto último no hay absolutamente nada.

	Reviso, con cierto pesar, mi vieja mochila para funestamente darme cuenta de que dispongo únicamente de unas pocas balas, un cuchillo de combate romo y mellado por el uso, dos barritas energéticas, una onza de chocolate, una lata de carne en salsa y una botella que le queda tan sólo un triste sorbo de agua. Debo racionar lo que me queda y ahorrar fuerzas para seguir manteniendo vivo ese instinto de supervivencia que me ha permitido el continuar respirando,  día tras día, en este apocalíptico mundo. 

	Cojo un poco de la humedecida leña del garaje y la coloco delicadamente en la chimenea intentando así hacer el menor ruido posible. Extraigo mi dorado mechero del bolsillo del invernal abrigo que llevo puesto, desenrosco la tapa de este arrojando unas pocas gotas de la gasolina en la madera, vuelvo a colocar todas piezas en su sitio y prendo fácilmente la madera por la zona impregnada de gasolina. Mi vida previa al “Incidente” ha servido para expandir, no sólo mi experiencia ni mis habilidades, sino también para dar sentido a una filosofía de vida: si eres un hábil cazador serás un hábil y astuto superviviente. 

	Paso la noche en vela trazando, absorto por las llamas de la cálida chimenea, el camino a seguir para llegar hasta el Reino Unido mediante el “Euro Túnel” subterráneo. Mi guía, mi mapa, es mi cabeza. Las horas se suceden y, mientras me repito mentalmente el camino más seguro para avanzar, no paro de escuchar gritos, gemidos y sollozos en la distancia. Aunque el tiempo me ha enseñado a mirar a otro lado debo reconocer que se trata de algo que no puedo ignorar del todo, se ha convertido en un pequeño sinvivir, en un tormento que sostener en la consciencia y debo de reconocer que, aunque me duela en lo más profundo de mi ser, esas personas ya están condenadas a morir, a volverse locas, a matar por sobrevivir o peor aún, vivir sin ser ellos o, como nosotros básicamente los llamamos: “Errantes”. Mi alma se ha fragmentado y casi no encuentro ya trozos de la humanidad que un tiempo atrás tuvo.

	Aunque quiero evitarlo, el sueño es un poderoso rival al que no se le puede vencer y, cuando menos me doy cuenta, caigo víctima de este desafortunado enemigo por lo que me despierto, sobresaltado, con la primera luz del día entrando por las ventanas y una madera hecha cenizas humeante en la chimenea. Analizo mi entorno, cuchillo en mano, para ver si alguien se ha colado en mi hogareño refugio pero no es así, sigo sólo y agradecido de estarlo. Hay que reconocer que ser un neurótico empedernido es una virtud en los tiempos que corren.

	Meto en mi mochila todas mis pertenencias personales además de aquellas que me he agenciado de esta casa. Sujeto mi pistola con fuerza en mi mano derecha que, aún sin balas, puede echar atrás a los saqueadores que merodean por las zonas residenciales, lo cuales se dedican a asesinar sin piedad a toda alma que posea cualquier cosa que ellos deseen obtener. Matan primero y roban después.

	Una vez seguro de que todo está en orden y que no dejo nada atrás, abandono la casa con cierto aire de precaución observando detenidamente que mi entorno y el distante horizonte siguen inertes de vida humana. Siempre debo recordar que los cuerdos son tan peligrosos o más aún que los “Errantes” por lo que me aseguro que nadie me sigue u observa.

	Tras media hora caminando campo a través comienzo a sentir una extraña sensación que me eriza el pelo, siento… siento… siento que algo me estudia. Miro tras de mí y veo a un grupo de personas quietas a mi espalda por lo que decido alzar mi pistola y amenazarles con volarles la cabeza si se mueven un centímetro más pero ellos, haciendo caso omiso de mis advertencias, comienzan a caminar hacia mí acelerando poco a poco el ritmo de sus pasos. Uno de ellos grita eufórico como un animal hambriento al tiempo que comienza a correr como alma que lleva el diablo para darme caza… Entonces me doy cuenta, no es un grupo de saqueadores, es un grupo de “Errantes”. Tiro mi mochila y pistola. Comienzo a esprintar sintiendo, a cada paso dado, que la vida se me escapa por momentos, que cada bocanada de aire que mis pulmones reciben son las últimas que estos podrán saborear.

	Cada vez que corro cien metros siento que ellos corren cien más que yo… Su aliento se aproxima y comienzo a tener la sensación de que soy como la gacela herida y ellos los leopardos. Veo una casa en la lejanía, a unos quinientos metros, corro y corro, trastabillo con una rama del camino pero eso no me impide proseguir mi huida hasta casi perder el aliento y las fuerzas pero yo sigo, no sé cómo pero lo hago… tal vez sea mi natural instinto de supervivencia o tal vez sea mis ganas de volver a encontrarme con ella.

	 

	28 de marzo del 2021

	Moira Redfield (36 años), Campamento en Dese (Etiopía)

	África es un continente lleno de pobreza, aridez, calor, muerte y desesperación pero finalmente  ha sido, en este cruel y despiadado lugar, dónde hemos logrado poner en práctica la cura definitiva a todos los males del mundo. 

	Los ensayos clínicos con los desnutridos niños del África han dado sus frutos. Los nanobots introducidos en el torrente sanguíneo de estos jóvenes sujetos de muestra han servido para comprobar que no sólo se han curado todas y cada una de sus enfermedades, sino que también han servido para que sus debilitados cuerpos desarrollen una vital resistencia sobrehumana a sus necesidades esenciales de alimentación. Por todo ello, tanto el virus pandémico como cualquier otro virus latente que tuviesen o la propia hambre en sí, han desaparecido radicalmente de todos ellos. Son más fuertes, más resistentes, más sanos e incluso han llegado a desarrollar ciertas habilidades autodidactas.

	Además, para nuestra sorpresa y asombro, hemos detectado (mediante distintas pruebas) mejoras en el rendimiento de campos asociados al cerebro tales como la memoria, aprendizaje, agilidad mental, autoanálisis, abstracción de ideas y resolución de problemas complejos. Y pensar que en primer momento creíamos que estos “pequeños robots” se limitaban a un uso exclusivamente médico- sanitario. Los niños… todos ellos… son algo diferentes, pero siempre a mejor.

	¡Eureka profesora Mathews!, ojalá estuviera viva para presenciar el poder milagroso de aquello que desarrolló con tanto ahínco. Nos hizo un enorme favor a la humanidad su investigación. La conclusión final de todo el ensayo ha superado notoriamente nuestras perspectivas iniciales.

	¿Dónde estarán los próximos días los senadores, políticos y altos cargos del gobierno que se mantenían escépticos ante la utilización de los nanobots en los cuerpos de las personas? Ya contesto yo: colgándose las medallas del éxito auto- atribuido. Los políticos… Siempre temerosos a los cambios, a la evolución, al propio futuro en sí mismo. Muchos han perecido a diario mientras esta calaña se mostraba indecisa a la hora de poner en marcha este importante proyecto. Ojalá la burocracia y el papeleo no hubieran retrasado tanto este importante avance científico… Muy seguramente se hubieran podido salvar incontables vidas en esos innecesarios lapsos de tiempo. En fin… 

	Debo darme prisa en mandar los resultados al CMPCP para la fabricación mundial de esta microscópica cura. El mundo finalmente podrá dormir tranquilo. La pandemia será cosa del pasado en pocos días. 

	Yo, mientras tanto, seguiré evaluando los progresos que estos niños tengan a lo largo de varios meses más.

	 

	12 de enero del 2010

	Marcos Gutiérrez (28 años), Sevilla (España)

	Me gusta viajar por las mañanas en autobús. Ves la vida de muchos en un espacio tan acotado, limitado, que mi tiempo se diluye intentando pensar los motivos que empujan a cada pasajero a madrugar por las aún sombrías calles de Sevilla. Antes escuchaba música para evadirme del mundo en mi largo trayecto pero ahora prefiero escuchar el ir y venir de las personas que se agolpan en corrillos para murmurar, entre suspiros de cansancio, las preocupaciones que les pesan a aquellos amigos, conocidos o compañeros encontrados en este peculiar lugar de reunión. 

	Me gusta viajar por las mañanas en autobús. Encuentras en este vehículo cotidiano un compendio de hobbies que calman las despreocupadas mentes de las rutinas que les abaten en su día a día. Lectura de libros, juegos de móvil, portátiles funcionando a pleno rendimiento y un pequeño sesgo que prefiere las comúnmente denominadas artes de sociabilización entre iguales. Eres capaz de observar que, viniendo de la misma especie, somos todos tan distintos. La sangre nos diferencia tanto como nuestros hábitos o costumbres. No nos queremos dar cuenta pero nuestra vida está trazada robóticamente con una precisión quirúrgica como muestran las mismas caras, a la misma hora, los mismos días… Hay días que no sabría diferenciar a una máquina de un humano sino fuera por el hecho de que respiramos, tenemos un corazón que nos late, unos sentimientos que nos definen o unos ojos nacidos del reflejo de un alma que un día se encuentran entornados por el abatimiento de un dolor pasado y otro día se hayan plenamente abiertos por una alegría incipiente.

	Me gusta viajar por las mañanas en autobús… Miro la ventana y veo la vida de muchos pasar velozmente en sus coches y miro al interior y observo la vida que influenció al mundo en su pasado y que gestará los acontecimientos venideros…

	 

	12 de febrero del 2050

	Patrick Steward (52 años), Universidad de Oxford (Inglaterra)

	Otro día más trabajo de en esta floreciente a la par que prestigiosa universidad y comienzo a regalar, mientras arreglo y ordeno mis escritos, una de mis mejores sonrisas a los alumnos que empiezan a entrar por la puerta principal del aula. El chirriar de las bisagras de esa puerta me traslada a mi pasado, a aquella vieja cabaña dónde me crie con el devotamente estricto católico de mi padre. 

	Una vez todos los alumnos se han ubicado me percato de la ausencia de Emily Blunt, una de mis más aventajadas alumnas en el campo de la nanotecnología. Es una pena que la joven Emily no haya podido asistir a la clase de hoy ya que le hubiera encantado escuchar lo que tengo preparado.

	Observo que, para no variar, los alumnos arman su típico bullicio con conversaciones intrascendentales, cuchicheos, bromas y puestas al día del prójimo usando las horas lectivas en lugar de las de ocio. Alzo la mano y carraspeo con fuerza hasta que los sonidos se apagan paulatinamente haciéndose el silencio más absoluto dentro del aula. Bebo agua de mi siempre leal botella y extraigo la página de mis apuntes con cierto aire de orgullo por el simbólico día que el 12 de febrero representa para la ciencia. Sin más preámbulos pregunto directamente a mis alumnos por qué un día como hoy es tan importante para la ciencia. Aguardo silencio y nadie responde por lo que comienzo a citar literalmente el texto que tengo en mano:

	“Hoy, 12 de febrero del 2050 es un día importante para la ciencia, la sanidad y, en cierta medida, la evolución humana. Hoy, hace exactamente 30 años que murió la precursora o, podría también llamarse, madre de la ciencia sanitaria moderna: Katie Mathews. 

	Katie descubrió la forma en la que hoy los nanobots circulan por nuestro organismo curándolo, restaurándolo y mejorándolo para que no exista virus del tipo que sea que pueda dañarnos a la par que mejora la longevidad de nuestras vidas gracias a su labor de regeneración celular.

	Nada más nacer y tres veces más a lo largo de vuestra infancia habéis sido vacunados con inyecciones directas en vuestro sistema circulatorio de nanobots sanitarios y, desde entonces, ¿habéis llegado a conocer o padecer alguna enfermedad?, desde que tenéis uso de razón, ¿sufristeis de dolor ante cualquier corte o rotura o, sin embargo, todos estos dolores u heridas han sido tan restaurados con tanta rapidez como un simple suspiro?, ¿conocéis a personas de sesenta años con arrugas en su piel? (hago una pausa y veo como algunos niegan con sus cabezas ante tan impactantes preguntas, creo que muchos ni siquiera se lo habían planteado).

	Pues bien, os diré como era el mundo de “antes” (abro la pantalla de mi ordenador y expongo, mediante un proyector conectado al sistema, unas claras diapositivas de un mapamundi)… allá por el lejano año 2017 el mundo era un lugar difícil de definir e incluso casi imposible de concebir hoy día ya que, debido a una pandemia, la civilización humana casi estuvo diezmada, podríamos decir que estuvimos al borde de la extinción (sigo pasando las diapositivas de un mapa cada vez más devastado, con puntos rojos que se propagan y cifras de víctimas humanas que se multiplicaban por miles y denoto, en los rostros de algunos alumnos, las señas de identidad del dolor de lo desconocido, están horrorizados).

	En aquella época muchas personas investigaron de forma infructuosa una cura natural a ese virus que nos aniquilaba. Muchos recursos gubernamentales fueron a para a esos laboratorios naturistas al creer nuestra especie que la Tierra era quién podía darnos la salvación… craso error indudablemente (trago un sorbo de agua antes de proseguir la lectura).

	Katie creó lo que hoy corre por nuestras venas además de sangre. Katie desarrolló el Santo Grial por el cual ustedes y yo estamos hoy aquí, en esta majestuosa sala.  Sin lugar a dudas podríamos decir que Katie salvó la humanidad extinguiendo la ciencia médica para siempre.

	Además (cierro las diapositivas del mapamundi y saco otra con un listado completo de nombres de personas con los apellidos tachados en negro para preservar su derecho a la intimidad) todas estas personas aquí listadas son, o mejor dicho eran, enfermos mentales que han visto sus facultades mejoradas notoriamente gracias a la implantación de nanobots de nueva generación, los VP5.1. Estos nanobots no sólo curan las heridas internas o externas visibles sino también afectan a las zonas del cerebro que estén dañadas, deterioradas o sencillamente sufran a causa de algún tipo de problema contextual, social, personal u ambiental.

	Todas estas personas antes tenían esquizofrenia paranoide o cualquier tipo de trastorno psicótico, retraso psicomotor y un largo etcétera de problemas que, tiempo atrás, directamente se daba por desconocido y se trataba con ingestas de farmacología que, sin curar su padecimiento, menguaba los síntomas. La mente humana ha sido y siempre será algo indudablemente imposible de valorar de forma objetiva para nosotros excepto para los nanobots, los cuales han desarrollado un conocimiento excepcional e innato de los humanos más perfeccionado y perfilado que el que tenemos los propios humanos en sí. 

	La mente es un gran enigma que sólo las máquinas saben interpretar.

	Muchos se niegan desde el mundo de “antes” a esta evolución necesaria utilizando únicamente remedios naturales para curar sus enfermedades siguiendo sus vidas sin la utilización de los nanobots  como antes del gran incidente. Sin embargo la historia es cruel algunas veces ya que nos recuerda tristemente que fueron, precisamente un pequeño grupo de ese sesgo, quien decidió, el 12 de febrero del 2020, matar vilmente a la honorable premio Nobel a título póstumo: Katie Mathews”

	Pido a los alumnos un turno de preguntas sobre el tema abordado y no pasa ni medio segundo hasta que Jhon Flitcher levanta la mano con rostro de curiosidad, de conocer más detalles. Me gusta ver la implicación e interés desbordante de algunos alumnos ejemplares del aula. Se inicia nuestra particular conversación ante las miradas del resto de clase, aún rotas por el dolor de lo narrado:

	
	
- Profesor, ¿por qué matar a la doctora Katie Mathews si hacía un bien al mundo? Si ellos no deseaban ese bien tan sólo tenían que haberse negado a usarlo, nada más, ¿no cree usted?
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